
 

La subida de la electricidad y 
las materias primas está 

paralizando a la gran industria 

E
N la Mesa de Análisis de Canal Sur re-

trataron ayer el dilema del churrero. 

La periodista Reyes Calvillo entró en 

la sala de máquinas de una cafetería 

en el barrio de Su Eminencia para determi-

nar cómo están evolucionando los costes que 

requiere la elaboración de los ‘calentitos’. El 
relato de Antonio, el churrero, refleja clara-

mente cuál es la situación que estamos atra-

vesando. El coste diario de rellenar la freido-

ra con aceite de girasol ha pasado de 43 a 83 

euros en apenas una semana (un 90% más), 

mientras que el precio de la harina se ha ele-

vado más de un 20% (a lo que hay que añadir 

el incremento de la factura de la luz para po-

ner todo aquello en su punto de ebullición). 

La difícil disyuntiva de Antonio en «su mes 

más difícil como churrero» es dejar de freír 

calentitos o subirle el precio a los clientes 

más de un 40%. 

Energía y costes de materias primas en ni-

veles inasumibles se han convertido en la par-

ticular pandemia para la economía y la in-

dustria. Una de las mayores instalaciones fa-

briles de Andalucía, la planta de Acerinox en 

el Campo de Gibraltar, se ha visto en la obli-

gación de detener momentáneamente su ac-

tividad. Allí no doran churros, pero necesi-

tan generar calor con electricidad y hierro —

su particular harina— para elaborar acero, y 

al igual que le ocurre a Antonio, a Acerinox 

tampoco le salen las cuentas, con la diferen-

cia de que compiten con empresas que pro-

ducen en países con energía más barata, con 

lo cual no tienen la opción de subir precios a 

su antojo. También le ha ocurrido a las ce-

menteras (Portland ha detenido la planta de 

Alcalá de Guadaíra) y a un sinfín de compa-

ñías en España. Como alertó esta semana la 

patronal de la construcción Gaesco, la para-

lización de estas empresas provoca, como 

efecto colateral, que escaseen los materiales 

necesarios para acometer proyectos de obra 
pública y privada, lo que eleva, a su vez, el 

precio de las viviendas. Industria y construc-

ción, dos balsas de estabilidad económica du-

rante el covid, están en un brete.   

La situación es tan incierta que son muy 

pocos los expertos que se atrevan a predecir 

cuál es el alcance y la amplitud de esta con-

vulsión, pero los síntomas son tan preocu-

pantes que requieren una suerte de declara-

ción de ‘estado alarma’ económica que adop-

te decisiones con el consenso de los partidos 

que creen en la economía de mercado. Si se 

acomete un cambio en la forma de calcular 

la tarifa eléctrica o un paquete de medidas 

fiscales urgentes debería ser con un gran res-

paldo político. El tiempo dirá hasta donde lle-

ga la riada, pero lo que parece claro es que los 

españolitos como Antonio el churrero y sus 

clientes no están ahora para muchas ‘garzo-

nadas’.   

@lmontotor

LUIS 
MONTOTO

El dilema del churrero

TRATOS Y CONTRATOS

E
N su Tesis Doctoral Identidad y pluri-
centrismo lingüístico: Hablantes ca-
narios frente a la estandarización, Lau-

ra Morgenthaler llega a la conclusión 

de que “en Canarias se dan ya las con-

diciones para comenzar un proceso 
de planificación y regulación lingüística como el 

que en Andalucía ha conducido a un clarísimo ejem-

plo de estándar regional constituido”.  

¡Tanto tiempo intentando averiguar a qué se de-

ben las numerosas divergencias de las hablas an-

daluzas, y me entero de que su “normalización” ya 

es algo consumado! Sin embargo, lo más cercano 

a una “intención” (que no “proyecto” o, mucho me-

nos, proceso en marcha) en tal sentido son unas 

sorprendentes Bases de planificación lingüís-
tica para Andalucía, de F. J. García Marcos, Ca-

tedrático de la Universidad de Almería, que se 

cierran con un “Decálogo” de buenos deseos, 

cinco “en positivo” y cinco “en negativo” (lo que 

hay que “evitar”). Los segundos se resumen en 

la necesidad de desenmascarar y desvincular-

se de una vez de la “Andalucía idealizada, es-

tereotipada”. 

Como las dos obras aparecieron casi al mis-

mo tiempo (2008), difícilmente la autora de la 

primera pudo conocer esas Bases para plani-
ficar el andaluz, por lo que ignoro en qué se 

basó para hacer tal afirmación.  

Ya se sabe que ningún texto académico afec-

ta en nada a los usos idiomáticos de los hablan-

tes. Y no todos suponen un avance en el cono-

cimiento, a veces más bien lo enturbian. 

Quien lea detenidamente las diez “adverten-

cias” (que no “propuestas”) finales de tales Ba-
ses, no sólo va a percatarse de que no hay planifi-
cación lingüística alguna, sino de que tal objetivo 

es inviable. El primer requisito –dice el autor- para 

proceder a la “consolidación sociolingüística de 

una variedad estándar [sic], es contar con una fir-

me institucionalización, esto es, con la implicación 

de la administración autonómica”. Pero no quiere 
ni oír hablar de una “Academia”, a lo sumo, de un 

“Instituto” universitario. Lo dice quien de sobra 

sabe que en bastantes de las Universidades anda-

luzas (entre ellas, la suya) hay un Grupo de Inves-

tigación (en algunas, más de uno) dedicado al es-

tudio del andaluz, casi todos subvencionados con 

dinero público. Otra cosa es que se ignoren (en las 

dos acepciones del verbo) entre sí.  

Por supuesto –añade-, el “sistema escolar” y los 

“medios de comunicación” son “agentes en abso-

luto desdeñables de intervención implícita en la 

vida social de las lenguas”. Pero sobre cómo han de 

intervenir, ni media palabra.  

Con lo que nadie puede estar en desacuerdo es 

con que “todas las actuaciones deben ser el resul-

tado de un gran pacto social, avalado desde el ma-

yor consenso posible”. Pero en el terreno de las ac-

tuaciones lingüísticas, los “pactos” se van alcan-

zando precisamente en la medida en que no hay 

más mediación externa que la instrucción, que ha 

dejado de ser labor exclusiva de la escuela. Son los 

usuarios mismos los que acomodan su comporta-

miento, no a pautas o directrices pactadas por otros, 

sino a las que les dicta su creciente capacidad para 

discernir lo conveniente, más adecuado y eficaz en 

cada ocasión. Y a la vista (y al oído) salta el impa-

rable enriquecimiento de la competencia oral y es-

crita de cada vez más andaluces.  

Así que, quedémonos con la frase que conden-

sa sus avisos  finales: hay que proyectar a la “Anda-

lucía real” el “cariño intenso hacia una Andalucía 

idealizada, salpicada de tópicos”.  

¿Quién no va a querer “desterrar los atavismos 

estigmatizadores”? Lo que pasa es que así no se va 

a conseguir. Muy claras tendrían que ser las venta-
jas de tal andaluz “planificado” (¿cómo? ¿por 

quién[es]?) para que esos andaluces “acompleja-

dos” (¿cuántos?)  se sacudieran el victimismo.  

Menos mal que no se desciende  a ningún fenó-

meno concreto y que no está claro que se prefiera 

acentuar el “distanciamiento” del español que tam-

bién se califica de estándar. No porque no se quie-

ra, sino porque no se puede, dado que no iba a ha-

ber acuerdo ni en uno solo de los rasgos que ha-

brían de formar parte del plan. A nadie se le va a 

ocurrir incluir la abertura vocálica de la Andalucía 

oriental (por mucho que pueda ser lo que diferen-

cie la tercera persona verbal [viene] de la segunda 

[viene]), o pretender extender a toda la región el 

empleo que en la occidental hacen muchos de us-
tedes como pronombre único para la cortesía y la 

familiaridad ¿Quién va a querer convencer a otro 

de que distinguir la pronunciación de sensor y cen-
sor “debe” formar parte de la “norma” y no igualar-

las en [sensó], o de lo contrario? 

Esto pasa por partir de algo incomprobable, la 

“urgencia objetiva e imperiosa” de la sociedad an-

daluza de llevar a la práctica una normalización 

(imposible). He vivido casi siempre en Andalucía, 

y no percibo tal necesidad. De lo que, como todo el 

mundo, me doy cuenta es de que a los andaluces, 

que aspiran a hablar (español) con la máxima pre-

cisión y propiedad, no les preocupa si lo hacen en 

un andaluz más o menos “regularizado”. 

A los andaluces, que aspiran a   
hablar (español) con la máxima 
precisión y propiedad, no les 
preocupa si lo hacen en un andaluz 
más o menos “regularizado”
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